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CARTA MCC BRASIL - NOVIEMBRE 2016 – 207ª.

 El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna; y yo le                                                                             resucitaré en el dia postrero.  Jn.6,54

Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree  en mi,  aunque esté muerto, vivirá. Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá   jamás.                                                                                                         Jn.11, 25-26

Mis queridos hermanos y hermanas, compañeros de peregrinación en el anuncio misionero del Reino de Dios, y ahora con un abrazo misericordioso del Padre en la eternidad:

Introduciendo...

La historia es como un río que corre hacia el mar, así la comparó alguien. Al margen de la corriente más voluminosa y desafiante del tiempo que vuela, usted está en la duda: ¿permanezco aquí, cómodamente sentado de brazos cruzados, admirando las ondas del río que corre o, como seguidor de Jesús que soy, me lanzo a la corriente para colaborar en la construcción de una historia según el proyecto y la voluntad del Padre?. Motivado, pues, por esta feliz comparación, en esta carta del penúltimo mes del año, pretendo ofrecerles dos puntos que me parecen importantes para una reflexión.

1°. Sobre la resurrección de los que creen en Jesús. ¿Porqué volver a reflexionar sobre lo que ya deberíamos vivenciar, sobretodo después de la lectura tan frecuente de los episodios de la resurrección de Lázaro, el amigo de Jesús?. Es que, en la corriente del transcurso de la vida, la liturgia, luego del inicio de este mes, celebrando el Día de los Muertos, quien sabe tantos seres queridos entre ellos, nos recuerda el destino final inexorable de todo ser humano, la muerte física. Entre tanto, no deberíamos perder de vista que esta conmemoración, tan marcada por los justos sentimientos de recuerdos y de tristeza, vienen a renovar en nosotros la esperanza de  quien cree en Jesús: "aunque haya muerto, vivirá". Pues, nada más consolador y motivador en la historia de todo cristiano que la propia resurrección: yo lo resucitaré en el último día". Vivir con la fuerza de esta suprema esperanza no es propiamente un sueño y si, reavivar a cada momento, el don de la fortaleza que nos es dado por el Espíritu Santo: ¡"Yo los resucitaré en el último día"  afirma Jesús.

Es cierto que, en este día, rezamos por nuestros hermanos y hermanas, parientes y amigos, por las víctimas de la increíble violencia que existe en el mundo en estos tiempos, suplicando a nuestro Dios de la vida que a todos acoja en la eternidad de su amor en su misericordioso abrazo de Padre! Visitas a sus sepulturas, sí…; flores perfumadas, sí…; muchas velas, sí…; abrazos de solidaridad, sí… pero... sobretodo una fervorosa oración de intercesión por todos nuestros fallecidos, conocidos o desconocidos. Con seguridad, más adelante, cuando el Señor de la vida así lo determine, otros intercederán por nosotros también.

En tal contexto, "lanzarse a la corriente de la historia" no es más que arriesgarse enfrentando los desafíos cada vez más intrigantes de una historia única, pues se trata no de cambios en determinada época, sino de cambios de una época. Recordemos que, sobretodo en estas situaciones, el cristiano vivirá de esperanza. Primeramente, la esperanza de que, leyendo las "señales de los tiempos" , nos indique la misión, como la de Juan el Bautista,  de "preparar los caminos del Señor". Concretamente, por medio de sus palabras y de su testimonio de vida, anunciar al mundo que el "Reino de Dios está cerca"  (Mt. 10,7; 12,28). Reino eterno y universal: reino de verdad y de vida, reino de santidad y de gracia, reino de justicia, de amor y de paz."

Sugerencia para la reflexión personal y/o en grupo.  ¿Con qué espíritu usted y/o su grupo celebra el día de los difuntos?  ¿Todo se ha resumido con visitar la tumba de los fallecidos? O depositar ahí una corona de flores? ¿o encender unas velas? ¿ o lo que sería extremadamente negativo, haber vivido durante la vida del fallecido en constante dificultades con él y ahora derramar "lágrimas de cocodrilo"?

2° Sobre el cierre del Año Jubilar de la Misericordia.  El Domingo 20 de este mes de Noviembre, Solemnidad de Cristo Rey del Universo, se cierra el Año Santo de la Misericordia. Estoy seguro de que mis lectores habrán sacado el máximo provecho de los beneficios espirituales garantizados por nuestro Papa Francisco, sobretodo para aquellos que hubieren practicado las obras de misericordia corporal y espiritual. Obras de misericordia, recordadas, además, por él mismo en el párrafo 15 de la Bula de Proclamación del Jubileo Extraordinario de la Misericordia.

Al final de ese Jubileo, tal vez fuese importante un breve examen de conciencia sobre cómo lo hemos vivido y qué provecho de él hemos obtenido. Mas, aunque termine el Año de la Misericordia no podemos olvidar que eterna es la misericordia del corazón del Padre. En el párrafo 7 de la misma Bula, recordando el Salmo 136, Francisco lo recuerda así:  "El hecho de saber que el propio Jesús rezó con este Salmo, significa, para nosotros los cristianos aun más importante y nos compromete a asumir el contenido de nuestra oración de alabanza: eterna es su misericordia"

Durante todo este año, en múltiples oportunidades, el Papa nos recordó de la  misericordia del Padre. Transcribo un pequeño trozo de su pronunciamiento del dia 23.10.2016, día mundial de las Misiones, dirigiéndose a la Iglesia "En qué consiste la misericordia de Dios : La misericordia genera íntima alegría en el corazón del Padre, siempre que encuentra cada criatura humana, desde el principio. El se dirige amorosamente a los más vulnerables, porque su grandeza y poder se manifiesta precisamente en su capacidad de empatía con los menores, los descartados, los oprimidos (Dt 4,31; Sal 86,15; 103,8;111,4). Es el Dios benigno, solícito, fiel. Se aproxima a los que pasan necesidades para estar cerca de todos, especialmente de los pobres. Se involucra con ternura en la realidad humana, tal como haría un padre y una madre en la vida de sus hijos (Jr. 31,20). Es al vientre materno al que alude el término utilizado en la Biblia hebrea para  decir misericordia : se trata, pues, del amor de una madre por sus hijos; hijos que ella amará siempre, en todas circunstancias, suceda lo que suceda, porque son el fruto de su vientre. Este es un aspecto esencial de amor que suceda lo que suceda, Dios se preocupa de todos sus hijos, especialmente por los miembros del pueblo al cual el desea criar y educar: a pesar de sus debilidades e infidelidades, el íntimamente se conmueve de compasión (Os 11,8)  Mas, El es misericordioso para con todos, su amor es para todos los pueblos y su ternura se derrama sobre todas las criaturas. (Sal 144, 8-9)

Al término de este Año privilegiado es como un propósito a ser formulado con la firme  voluntad de llevarlo a la práctica, recordando el famoso refrán, lema de este Año, tan entusiastamente cantado durante todo este año: "Misericordioso como el Padre", no podemos dejar de reproducir nuevamente una palabra del papa al citar el párrafo 14 de la MV: Misericordioso como el Padre es, pues, el "lema" del Año Santo. En la misericordia tenemos la prueba de como Dios ama. El da todo de si mismo, para siempre, gratuitamente y sin pedir nada a cambio. Viene en nuestro auxilio, cuando lo invocamos. Es significativo que la oración diaria de la Iglesia comience con estas palabras: " Dios, ven en nuestro auxilio . Señor, socórrenos y sálvanos" (Sal 70/69). El auxilio que invocamos es ya el primer paso de la misericordia de Dios para con nosotros. El viene para salvarnos de la condición de flaqueza en que vivimos. Y la ayuda de El consiste en hacernos sentir su presencia y cercanía. Día tras   día, tocados por su compasión podemos también nosotros volvernos compasivos  con todos."

Que María, Madre de la Misericordia, continúe siendo también, para cada uno de nosotros, durante toda nuestra peregrinación terrenal, aquella que nos acoge, nos asiste, nos da coraje y entusiasmo para que seamos "Misericordiosos como el Padre".

Mi abrazo fraterno y amigo en el amor del Señor Jesucristo

                                                                                Pe. José Gilberto BERALDO

                                                                                        Equipo Sacerdotal del

                                                             Grupo Ejecutivo Nacional del MCC de Brasil 

